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Diversificación energética

1

2

3

El Mediterráneo es una zona geográfica clave para que la UE deje atrás el gas y el petróleo 
rusos. Las iniciativas de diversificación deben incluir criterios de sostenibilidad para evitar 

generar activos varados, reducir las emisiones en la fase de exploración y producción e 
integrar las energías renovables.

Las iniciativas de diversificación energética de la UE en el Mediterráneo se deben concebir 
como una oportunidad económica, industrial y social en la que queden incluidas la 

descarbonización y la integración de nuevas cadenas de valor industriales de bajas emisiones.

Es posible que las inversiones europeas que tanto se necesitan, tanto en energía fósil como 
en sectores de bajas emisiones, sean escasas en ausencia de reformas energéticas de 

amplio calado, ya que para aprovechar la transición energética hacen falta mejoras 
considerables en instituciones e infraestructuras.

Descarbonización

4

5

6

El Mediterráneo debe ser una región estratégica para la aplicación de la Ley sobre la Industria de Cero 
Emisiones y la Ley de Materias Primas Fundamentales. Los países socios mediterráneos (PSM) deben 
formar parte de la autonomía estratégica abierta de la UE, lo que incluye a la industria y los minerales 

de transición en los acuerdos comerciales nuevos y en los vigentes.

Es crucial que se ayude a los PSM a beneficiarse de este proceso de aprovisionamiento en países 
aliados por su proximidad geográfica y por el bajo coste relativo en energía y mano de obra. Los PSM 

incluidos en un ALC euromediterráneo podrían beneficiarse de una exención por lo que respecta a 
los requisitos de contenido local, lo que fomenta la integración de las cadenas industriales 

renovables y descarbonizadas.

La asociación mediterránea para el hidrógeno verde debería tener como prioridad una 
descarbonización a un coste competitivo de las industrias de los PSM. Es urgente reconfigurar la 

diplomacia del hidrógeno de la UE en la región para dar prioridad a la creación de riqueza local frente a 
megaproyectos diseñados para exportación que repliquen modelos rentistas fósiles.

Acción por el clima

7

8

9

Cooperación y convergencia (gradual):La cooperación institucional se podría 
reforzar creando una Red Euromediterránea de Oficinas de Cambio Climático 

(ENCCO) y prolongando (indefinidamente) ClimateMed y meetMed. Los 
intercambios y el aprendizaje mutuo podrían impulsar una mayor convergencia 

gradual de la legislación climática.

Financiación: Ampliar y equilibrar la financiación para adaptación y mitigación, 
establecer asociaciones para una transición energética justa e inclusiva y financiar 
proyectos de autoeficacia para aumentar la aceptación de las políticas climáticas.

Colaboración en torno a pérdidas y daños: Entablar un diálogo regional para la 
gestión y compensación de pérdidas y daños provocados por el cambio climático 

tanto en la UE como en los PSM.
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1  Introducción1

La invasión rusa de Ucrania ha cambiado por completo el panorama energético europeo. 
La UE deberá reconfigurar con rapidez su abastecimiento de energía sin dejar de liderar 
la transición energética. La publicación del plan REPowerEU por parte de la Comisión 
Europea sirvió para marcar una hoja de ruta inequívoca: acelerar la transición energética 
y reducir a cero las importaciones de hidrocarburos procedentes de Rusia mucho antes 
de 2030 (Comisión Europea, 2022a), y la cuenca mediterránea cumplirá una función vital 
en las iniciativas de diversificación de energías fósiles y renovables. Al mismo tiempo, los 
países socios del Mediterráneo (PSM) parecen haberse adentrado en una fase de renovado 
interés por las energías renovables y el despliegue del hidrógeno, ya que están actualizando 
sus planes de mitigación del clima y cada vez les es más acuciante dotarse de mejores 
capacidades en materia de adaptación climática.

Este nuevo contexto energético insta a replantearse las relaciones euromediterráneas tanto 
a corto como a largo plazo. En el corto plazo, integrando a la vecindad mediterránea de 
Europa en las iniciativas inmediatas de diversificación energética de la UE. A la larga, forjando 
relaciones fructíferas y duraderas que preparen a la región para un modelo de desarrollo 
descarbonizado en la línea del Pacto Verde Europeo (PVE) y el Acuerdo de París. La situación 
actual en Europa y en los PSM exige que la UE opte por un nuevo enfoque estratégico en la 
región, ya que hasta ahora no ha logrado relanzar con éxito el proyecto euromediterráneo 
(Escribano & Lázaro, 2020). La aplicación de esta reorientación estratégica en favor de la 
cooperación en materia de clima y energía renovable en el Mediterráneo podría dar pie a la 
aparición de modelos atractivos de interdependencia descarbonizada que complementen las 
relaciones ya existentes en torno a los combustibles fósiles antes de sustituirlos de manera 
paulatina en el largo plazo.

El presente documento orientativo sobre políticas propone tres ejes para la renovación del 
guion energético euromediterráneo: diversificación, descarbonización y acción por el clima. 
El documento se estructura de la siguiente manera. La sección 2 analiza de forma somera 
las principales tendencias presentes en las relaciones energéticas euromediterráneas y el 
modo en el que la invasión rusa de Ucrania ha puesto de manifiesto la importancia para 
la UE de sus vecinos meridionales. La tercera sección explica las repercusiones del cambio 
climático en la región y proporciona un resumen de los objetivos recién anunciados por los 
PSM en materia de clima y renovables. La cuarta sección se centra en la geopolítica de la 
descarbonización y los combustibles fósiles, lo que incluye hablar de los intercambios de 
electricidad y las implicaciones del Mecanismo de Ajuste en Frontera por Carbono (MAFC). 
Partiendo de los resultados anteriores, la sección 5 examina tres ámbitos en los que se 
está desarrollando la cooperación euromediterránea y presenta una reflexión sobre cómo 
fortalecer esa relación: la diversificación de los combustibles fósiles en la UE, el despliegue 

1 Los autores desean manifestar su agradecimiento a los miembros del Grupo de Trabajo del Programa de Energía y Clima, y 
en particular a Cristina Moral y David Gallardo, por sus valiosas aportaciones y observaciones
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de las energías renovables y otras tecnologías con bajas emisiones de carbono y, por último, 
la cooperación y el compromiso institucional en aspectos climáticos. La última sección hace 
un balance de los resultados y formula algunas recomendaciones sobre políticas.
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2  Un espacio energético euromediterráneo fragmentado

En 1995, la UE y sus socios del sur del Mediterráneo se comprometieron a convertir la cuenca 
mediterránea en un espacio de diálogo, intercambio y cooperación para garantizar la paz, 
la estabilidad y la prosperidad conforme a los dictados de la Declaración de Barcelona. Pese 
a que en numerosas ocasiones se ha propuesto la energía (y en fechas más recientes el 
clima) como un motor fundamental para la cooperación euromediterránea (Rhein, 1997; 
Escribano, 2010; Tagliapietra, 2016), casi tres decenios después la UE no ha logrado ofrecer 
al Magreb ni al Mediterráneo Oriental canales verdaderamente atractivos de cooperación 
energética, ni para energías renovables ni para combustibles fósiles. Por lo que respecta a la 
cooperación climática, varias iniciativas como el plan de descontaminación del Mediterráneo 
(que incluye adaptación climática), ClimaSouth y Clima-Med (Shyrokykh, Dellmuth & Funk, 
2023) y el programa Climate for Cities (C4C) han intentado desarrollar capacidades, impulsar 
la convergencia legislativa, promover el intercambio de conocimientos y facilitar el acceso a 
la financiación climática con mayor o menor éxito (Katsaris, 2015). La UE no ha conseguido 
propagar su modelo de cooperación multilateral y ha sufrido reveses diplomáticos en su 
afán por impulsar un proyecto regional. En el contexto energético actual, tanto el estado de 
las relaciones euromediterráneas en ese ámbito como sus perspectivas de futuro transmiten 
cierta sensación de desgaste y los países cada vez se están centrando más en las soluciones 
bilaterales.

En las últimas dos décadas, las iniciativas de diplomacia energética más ambiciosas de la UE 
quedaron en papel mojado por culpa de su falta de realismo o por su escasa adecuación 
a las dinámicas de la región, entre ellas el anillo de energía mediterráneo, el Plan Solar en 
el Mediterráneo (versión de la UE del proyecto DESERTEC) o la extensión del Tratado de 
la Comunidad de la Energía a la región. El punto en común de todos estos proyectos era 
la exportación de energía desde los PSM a Europa, en vez de ayudar a la vecindad de la 
UE a satisfacer su pujante demanda energética de manera sostenible (Tagliapietra, 2018). 
Incluso algunos de los proyectos de gas que llegaron a buen puerto se encuentran ahora 
paralizados por cuestiones geopolíticas, como ocurre con el gasoducto Magreb-Europa que 
exportaba gas argelino a la península Ibérica, o están prácticamente paralizados, como es el 
caso del gasoducto Greenstream que transportaba gas de Libia a Italia. El fracaso de estos 
proyectos puso fin a la inercia de integración energética a través del gas natural del Magreb 
que comenzó en la década de 1990 con el objetivo de imitar los logros europeos en cuanto 
al carbón y la CECA.

Estos megaproyectos fueron de la mano de instituciones débiles como las plataformas de gas, 
electricidad y renovables auspiciadas por la Unión por el Mediterráneo (UpM): la MEDREG, 
una plataforma de colaboración para reguladores energéticos; y la MED-TSO, una plataforma 
técnica para operadores mediterráneos de sistemas de transmisión (Rubino, 2015). Otros 
mecanismos alternativos centrados en la región como la Iniciativa 5+5, conformada por los 
10 países que bordean el Mediterráneo Occidental, generan poca tracción por la divergencia 
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de opiniones de sus miembros en ambas orillas en materia de energía, así como por la 
ausencia de herramientas económicas que dependan exclusivamente de la UE, verbigracia 
los tratados comerciales o los fondos de cooperación de la Unión (Escribano, 2017). En gran 
medida, estas plataformas se han mostrado incapaces de sentar las bases de un espacio 
euromediterráneo de política energética al haber pecado de simplismo y cortoplacismo en 
su forma de abordar las complejidades de la interdependencia energética de la región.

La profunda brecha política presente en el propio Mediterráneo Meridional terminó 
de malograr la viabilidad operativa de estas instituciones al imponer obstáculos a 
procesos necesarios como la integración energética funcional mediante infraestructuras 
transfronterizas, la liberalización del sector energético de los vecinos mediterráneos y la 
convergencia de sus reglamentaciones con la legislación europea, lo que supone una demora 
para su transición energética (Escribano & Lázaro, 2020). El compromiso de la política 
exterior y de seguridad de la UE en 2016 con el “pragmatismo basado en principios” no 
conllevó cambios destacables en la dinámica energética regional, y la pérdida gradual de 
influencia de Europa siguió su curso hasta que la invasión rusa de Ucrania desencadenó una 
crisis energética sin precedentes.

La crisis de credibilidad de las relaciones euromediterráneas no se circunscribe únicamente 
al ámbito de la energía, sino que impregna toda la dimensión económica de estas relaciones 
tras 25 años de comercio de baja intensidad que ha limitado el acceso de la mano de obra 
y los productos del Mediterráneo Meridional a los mercados de la UE. Las inversiones en la 
región también han sido escasas, con contadas excepciones como los flujos de entrada de 
IED a Marruecos y Túnez, con la UE a la cabeza, en el periodo comprendido entre 2003 y 
2019 (OCDE, 2021).

El marchitamiento de la influencia europea en el Mediterráneo ha abierto la puerta del 
sector energético a nuevos participantes, un fenómeno que, tras los levantamientos árabes 
de 2011, refleja la nueva realidad del sistema regional del norte de África y Oriente Medio 
de “multipolaridad competitiva”, en la que varios participantes regionales y exteriores 
entran en liza conforme a alianzas mudables, un factor que da pie a dinámicas geopolíticas 
superpuestas (Kausch, 2015). Rusia y Turquía han intentado sacar provecho de la situación 
geopolítica de la región y han logrado socavar la influencia energética de la UE en Libia o Siria 
(Tekir, 2020). China también goza de un predicamento cada vez mayor en la región a través 
de su Iniciativa “Un cinturón, una ruta” (BRI, por sus siglas en inglés), con una presencia 
creciente en los sectores energético y petroquímico de Argelia desde 2014, cuando ambos 
países firmaron una “asociación estratégica global” (Hamaizia, 2020). En el caso de las 
energías renovables, los fondos estratégicos del Consejo de Cooperación del Golfo como 
el Masdar y el ACWA han sido la punta de lanza para la financiación de megaproyectos, en 
especial en Marruecos y en Egipto.
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3 Cambio climático y acción por el clima en el    

 Mediterráneo

Es de sobra conocido que el Mediterráneo es un punto crítico para el clima (Galeotti, 2020; 
Comisión Europea, 2021b), ya que se está calentando un 20% por encima de la media 
planetaria y un 50% en verano (Azzopardi et al., 2020; MedECC, 2020; PNUMA, s.f.), 
así como que la región MENA (Oriente Medio y norte de África) podría verse sometida 
a un calor abrasador en condiciones de altas emisiones (Lelieveld et al., 2016). Según el 
Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC) (2022), con un 
calentamiento global igual o superior a 2 °C, en la región del Mediterráneo cabría esperar un 
aumento de las sequías hidrológicas y agrícolas con efectos perjudiciales para el rendimiento 
agrícola y la generación de energía hidroeléctrica, unido a un incremento de la demanda 
energética para refrigeración de espacios y desalinización (Szewczyk et al., 2020). Además, 
el Mediterráneo experimentaría una mayor aridez, fenómenos meteorológicos más graves 
y frecuentes y un descenso de las precipitaciones, las nevadas y la velocidad del viento, así 
como más exposición a incendios provocados por el clima.

En una situación de altas emisiones, la temperatura nocturna en la región MENA podría 
superar los 30 °C para mediados de siglo y los 34 °C a finales de la centuria. Las temperaturas 
diurnas alcanzarían los 47 °C a mitad de siglo y casi 50 °C para 2100. La duración media de 
los intervalos calurosos podría superar los 100 días a mediados de siglo y llegar a 200 días ya 
en sus últimos años. En caso de que se hagan realidad estas proyecciones, la región podría 
volverse inhabitable y habría graves consecuencias para la seguridad humana (Lelieveld et 
al., 2016; MedECC, 2019). La reciente sequía (2021-22) en el Mediterráneo Occidental 
puso de manifiesto lo difícil que puede resultar la adaptación climática. Por ejemplo, las 
precipitaciones acumuladas en Marruecos en el periodo previo a la siembra de los cultivos 
invernales (septiembre a noviembre de 2022) fueron entre un 50% y un 80% inferiores 
a la media a largo plazo (Manfron, et al., 2023), por lo que los agricultores estuvieron a 
merced de la peor sequía de los últimos 30 años y el Gobierno se vio obligado a aumentar 
las subvenciones y las importaciones de cereales (Saleh, 2023). Se prevé que las tendencias 
asociadas al cambio climático en la cuenca mediterránea superarán a las mundiales en la 
mayoría de las variables (Azzopardi et al., 2020; Bleu, 2008), por lo que las iniciativas de 
mitigación y adaptación revisten un carácter de especial urgencia.

3.1. Mitigación del cambio climático

Desde 2020, la mayor parte de los PSM analizados se han replanteado sus objetivos 
climáticos, tal y como queda reflejado en sus contribuciones determinadas a nivel nacional 
(CDN), con varios puntos en común: la mayoría carecen de objetivos absolutos de reducción 
de emisiones —haciendo referencia en su lugar a la comparación con una situación sin 
cambios o a reducir la intensidad de carbono—, no suelen contar con un objetivo de cero 
emisiones netas y sus estrategias están condicionadas al apoyo externo (financiero y para 
fomento de la capacidad) (véase el recuadro 1). Si bien la condicionalidad puede percibirse 
como un escollo para aspirar a metas más ambiciosas, ofrece también un margen para la 
cooperación euromediterránea en materia de financiación ecológica, inversión y desarrollo 
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de capacidades. La ayuda en torno al clima parece erigirse como un verdadero espacio para 
la aplicación efectiva de la Pasarela Mundial, y debería definirse en términos de cooperación 
frente a la competencia con los demás agentes pertinentes de la transición energética de la 
región: en especial, China y los miembros del Consejo de Cooperación del Golfo.

Como ejemplos recientes de cooperación que se podrían trasladar a los PSM tenemos las 
asociaciones para una transición energética justa (ATEJ) con Sudáfrica, Vietnam e Indonesia, 
y se espera que otros países como la India y Senegal se acaben sumando a este novedoso 
instrumento de financiación cooperativa de la transición energética (Kramer, 2022). En 
un contexto de debilitamiento del multilateralismo, las ATEJ brindan oportunidades de 
cooperación “minilateral” que, en caso de ser satisfactorias, generosas (con más atención 
a las subvenciones que a los préstamos), inclusivas y justas de verdad, podrían generar 
interacciones climáticas y energéticas fructíferas en la región.
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Recuadro 1: Las CDN más recientes de los PSM meridionales

Una de las características de la evolución reciente (2020-22) de las CDN en el Mediterráneo 
Meridional es la heterogeneidad en el diseño de sus objetivos (véase el gráfico 1). La diversidad 
de parámetros, criterios y objetivos hace que resulte complicado comparar el nivel de ambición 
de los distintos protagonistas regionales. En el futuro podría producirse una convergencia en el 
tipo de CDN que se propongan, tal y como se defiende en el artículo 4.4 del Acuerdo de París, el 
cual recomienda que las Partes avancen “hacia objetivos de reducción o limitación de emisiones 
para el conjunto de la economía” (OCDE, 2018).

El caso más reciente es la CDN egipcia, publicada en julio de 2022 como antesala de su 
presidencia de la COP27. Egipto presentó su CDN actualizada en la que por primera vez 
incluía de forma expresa sus compromisos cuantitativos en materia de reducción y objetivos 
diferenciados para los sectores de energía, transporte y, por último, gas y petróleo (33%, 
7% y 65% respectivamente para 2030 frente a una situación sin cambios). Estos objetivos 
dependían de recibir una ayuda internacional que ascendiese a 246.000 millones de dólares, 
cifra equivalente al 60% del PIB de Egipto en 2021.

El Líbano y Jordania actualizaron sus CDN en 2021 e incrementaron de forma considerable sus 
ambiciones climáticas, si bien exigiendo una cantidad indeterminada de ayuda internacional. 
El Líbano (CDN del Líbano, 2021) se comprometió a una reducción incondicional del 20% 
en emisiones de GEI y una reducción condicionada del 31% en 2030 frente a la situación 
sin cambios prevista. En el caso de Jordania (CDN de Jordania, 2020), la CDN contempla un 
objetivo de reducción de las emisiones de un 31%, en concreto un 5% incondicional y un 26% 
adicional condicionado para 2030, por debajo de la situación sin cambios calculada para el 
periodo comprendido entre 2012 y 2030.

Por último, Turquía ratificó el Acuerdo de París en octubre de 2021 y presentó su contribución 
prevista y determinada a nivel nacional (CPDN) como su primera CDN. En su contribución, 
Turquía se compromete a reducir sus emisiones de GEI (incluidas las procedentes del uso de 
la tierra, el cambio de uso de la tierra y la silvicultura, UTCUTS) en hasta un 21% de aquí a 
2030 frente a la situación sin cambios. Turquía tendrá que presentar una CDN con objetivos 
actualizados para 2053 que sean acordes con el Acuerdo de París y con su objetivo de cero 
emisiones netas (Tastan, 2022). Israel publicó su ley de protección climática en 2021 con el 
objetivo de llegar a cero emisiones netas para 2050. Además, ese mismo año actualizó su CDN 
con el objetivo de reducir en un 27% las emisiones de GEI por debajo de los niveles de 2015.

En el Magreb, la última CDN actualizada que presentó Marruecos en 2021 refuerza sus 
objetivos para 2030 al incrementar los objetivos de reducción de emisiones condicionados e 
incondicionales hasta un 45,5% y un 18,3% respectivamente para 2030 frente a los niveles 
revisados sin cambios de 2010 (CDN de Marruecos, 2021). La CDN de Argelia no se ha 
actualizado desde 2016 y establece un objetivo incondicional de reducción de emisiones de 
GEI del 7% y un objetivo condicionado del 22% para 2030 frente a una situación sin cambios, 
lo que da buena muestra de las dificultades con las que se está encontrando Argel para dejar 
atrás el paradigma de los combustibles fósiles. Túnez se comprometió a reducir la intensidad de 
carbono (CO2 equivalente por unidad de PIB) en un 45% para 2030 frente a 2010, así como a 
una reducción incondicional del 28% para 2030 frente a los niveles de intensidad de carbono 
de 2010.

Fuente: los autores, basándose en una selección de las CDN de los PSM.
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A pesar de la abundancia de recursos renovables de los PSM, el despliegue de las energías 
renovables ha sido más bien lento frente al de las demás regiones euromediterráneas (véase 
el gráfico 2). La crisis energética parece haber abierto la puerta a objetivos más ambiciosos 
en materia de renovables en los países importadores de combustibles fósiles (Marruecos, el 
Líbano y Jordania) y en los productores con una demanda interna de electricidad en rápido 
crecimiento que amenaza con poner coto a las lucrativas exportaciones de combustibles 
fósiles (en especial, Egipto) (véase el gráfico 3). Marruecos, el mayor PSM sin una producción 
destacable de combustibles fósiles, ha sido pionero de las energías renovables en la región 
a pesar del peso del carbón en su matriz energética (65%) y de la reciente expansión de 
la capacidad relacionada con el carbón. Marruecos es el único país de la región que se ha 
fijado un objetivo en renovables atendiendo a la capacidad instalada (frente al parámetro 
más frecuente de la generación de electricidad): aspira a alcanzar un 52% de renovables 
en la capacidad total de su sistema de electricidad para 2030. Este objetivo tan ambicioso 
deberá superar varios escollos. En primer lugar, una parte considerable de los proyectos de 
energía renovable previstos están situados en el Sáhara Occidental, lo que podría entrañar 
un riesgo para la reputación de promotores e inversores. En segundo lugar, después de 
aferrarse con fuerza al carbón en el último decenio con la construcción de las centrales de 
Jerada, Safi y Nador, Marruecos corre el riesgo de verse bloqueado a nivel de tecnología y 
emisiones, con importantes activos directamente varados (Fragkos, 2023).

Túnez y Argelia se marcaron objetivos de generación renovable para 2030 del 35% y el 
27% respectivamente. El rápido auge de la demanda interna y su experiencia prácticamente 
nula en el desarrollo de renovables (sobre todo en el caso argelino) ponen de manifiesto la 
existencia de otras dificultades de peso a la hora de lograr esos objetivos. Se están empezando 
a desplegar soluciones descentralizadas pese a la ausencia de mecanismos de ayuda, si bien 
los bajos ingresos, los requisitos en materia de contenido interno y los generosos subsidios 
a la electricidad constituyen escollos considerables que han impedido que Argelia y Túnez 
cumpliesen los objetivos establecidos en sus planes nacionales anteriores en materia de 
renovables.
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Gráfico 2. Matriz de generación eléctrica de una selección de países mediterráneos 
en 2020
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Fuente: Datos de la AIE, 2020.

El rápido descenso de los costes para la generación mediante renovables ha hecho que 
Jordania y el Líbano, países que adolecen de un déficit comercial energético en aumento, 
suban bastante el listón de sus ambiciones en este ámbito. En el caso de Jordania, se prevé 
que su objetivo del 31% para la generación con renovables, establecido en 2021, se aumente 
hasta el 50% en 2023; y en el Líbano, país azotado con fuerza por la crisis energética, subirá 
hasta el 30% para 2030. Tal y como empieza a ser práctica habitual entre los países que 
acogen las cumbres climáticas (Clare, Fankhauser & Gennaioli, 2017), Egipto aumentó hasta 
el 42% su objetivo para las energías renovables como muestra de su compromiso de cara a 
la COP27 celebrada en Sharm el-Sheij.
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Gráfico 3. Penetración de las energías renovables en la matriz eléctrica en 2020 y 
objetivos declarados para 20302
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Fuente: Datos de la AIE, 2020; y CDN de los países seleccionados.

La descarbonización regional del transporte, un sector fundamental con altas emisiones en 
los países de la orilla norte del Mediterráneo, es aún más difícil en los PSM debido a los fuertes 
subsidios destinados a los combustibles fósiles y a la escasa renta disponible para comprar 
vehículos eléctricos nuevos y toda la infraestructura necesaria (por ejemplo, cargadores). La 
descarbonización industrial se antoja igual de complicada por la vinculación histórica de la 
industria con la producción de combustibles fósiles en los dos grandes actores industriales 
de la región: Argelia y Egipto. No obstante, las hojas de ruta recientes de Marruecos y Egipto 
para la descarbonización han incluido sectores industriales relacionados con el hidrógeno, 
como son los fosfatos, el acero y el cemento.

Por lo que respecta a la tarificación del carbono, la única experiencia en la región, aparte 
del régimen de comercio de derechos de emisión de la UE (RCDE UE), es el impuesto al 
carbono de Israel, tributo que se irá implantando de forma paulatina entre 2023 y 2028 y el 
cual se espera que abarque cerca del 80% de las emisiones de gases de efecto invernadero 
del país. Marruecos no ha impuesto un precio al carbono, pero, según la OCDE (2022), sus 
impuestos especiales sobre el combustible hacen las veces de precio indirecto del carbono 
y en 2021 abarcaron el 37,9% de las emisiones nacionales de GEI. Turquía, con un sistema 
de seguimiento, notificación y verificación (SNV) similar al del RCDE de la UE, carece de una 
hoja de ruta para imponer un precio del carbono pese a tratarse de uno de los países que en 
teoría se verá más afectado por el MAFC en términos relativos (Acar et al., 2022). Otros países 
como Marruecos optan más bien por un sistema de certificación en sus sectores afectados 

2  Marruecos establece su objetivo en materia de renovables como “porcentaje de la capacidad instalada”, en lugar de 
utilizar el parámetro más habitual en la región de “porcentaje de la electricidad producida”.
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por el MAFC: principalmente las exportaciones de fertilizantes ecológicos, pero a la larga 
también las de hidrógeno verde y electricidad. Si no se aborda de manera conveniente, esta 
nueva geopolítica del carbono (y toda la repercusión geoeconómica derivada) entraña el 
riesgo de fragmentar aún más el espacio energético y climático euromediterráneo.

3.2. Adaptación al cambio climático

La adaptación, que se entiende como la respuesta de los países a las repercusiones 
climáticas y (en teoría) debería ir seguida de una evaluación de esa respuesta (Leiter, 2021), 
suele aparecer contemplada en las CDN de los países. A nivel mundial, el 80% de las CDN 
presentadas a fecha de 23 de septiembre de 2022 incluían aspectos de adaptación y se 
centraban en lo siguiente: vulnerabilidad a las consecuencias climáticas, investigación en 
materia de adaptación, medidas para afrontar las repercusiones climáticas y sinergias entre 
las iniciativas de mitigación y adaptación (CMNUCC, 2022a). Mientras que las medidas 
de mitigación se canalizan sobre todo a través del sector de la energía y el de uso de 
la tierra, cambio de uso de la tierra y silvicultura (UTCUTS), la adaptación en general se 
aborda en las CDN a través de medidas principalmente relacionadas con agua y agricultura, 
infraestructuras, sanidad, ecosistemas y cambios conductuales, y la investigación también 
cumple una función primordial.

En países mediterráneos como Argelia, Egipto, Jordania, el Líbano, Marruecos, Túnez y 
Turquía, la adaptación implica lo siguiente:

• Hacer frente a la escasez de agua y mejorar la gestión de los recursos hídricos, la 
reutilización del agua y el tratamiento de las aguas residuales.

• Fomentar la cooperación con los países vecinos en materia de agua.

• Mejorar la resiliencia ante fenómenos meteorológicos extremos (inundaciones, 
sequías, etc.).

• Elaborar planes nacionales de adaptación (PNAD).

• Incrementar la resiliencia de la producción agropecuaria.

• Actualizar las políticas sobre uso de la tierra para tener en cuenta la subida del 
nivel del mar y la degradación del suelo.

• Desarrollar prácticas de gestión integrada de zonas costeras (GIZC), con un 
refuerzo de las infraestructuras.

• Desarrollar soluciones basadas en la naturaleza (SBN).

• Reforzar los sistemas de seguimiento y alerta temprana, elaborar sistemas de 
gestión de crisis y proporcionar información a la ciudadanía.
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Para implantar medidas de mitigación y adaptación, los PSM analizados precisan de un nivel 
considerable de inversión y financiación climática internacional. Por ejemplo, la CDN egipcia 
señala que el artículo 9 del Acuerdo de París, el cual exige que los países desarrollados 
presten apoyo a los países en desarrollo, debería aplicarse de manera efectiva en su país 
para poder cumplir con sus compromisos climáticos condicionados. Supondría destinar 
246.000 millones de dólares en financiación climática a Egipto, cifra que equivale a más de 
2,4 veces la financiación climática internacional anual comprometida de 2020 en adelante 
(100.000 millones de dólares).

En la COP27, se volvió a hacer hincapié en el desfase entre los 100.000 millones de dólares 
anuales prometidos por los países desarrollados para los países en desarrollo de 2020 a 
2025 (con una revisión al alza del compromiso en curso) y la cantidad entregada. Aparte 
del objetivo de los 100.000 millones de dólares, la dificultad principal para los países 
mediterráneos, así como para el resto del mundo, es aumentar la financiación climática 
internacional y armonizar los flujos financieros con los objetivos climáticos, de conformidad 
con el artículo 2.1.c del Acuerdo de París. El incremento y la armonización de los flujos 
financieros requerirá reformar el sistema financiero y contar con la participación del sector 
bancario, los inversores institucionales y los gobiernos, tal y como se reconoce en la Iniciativa 
Bridgetown de la primera ministra barbadense Mia Mottley (Ministerio de Asuntos Exteriores 
y Comercio Exterior de Barbados, 2022). El incremento de la cooperación en materia de 
adaptación es un elemento fundamental para dar más credibilidad y coherencia al discurso 
euromediterráneo.
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4 Tendencias euromediterráneas recientes en el ámbito  

 energético y desvinculación de la UE de Rusia

La premura actual de la UE por reactivar la cooperación energética euromediterránea se 
inscribe en un contexto de fragmentación, expectativas insatisfechas y oportunidades 
perdidas con las iniciativas de cooperación energética y climática, tal y como ya hemos 
descrito. La invasión rusa de Ucrania puso de manifiesto la necesidad acuciante de buscar 
proveedores alternativos de gas y ha incrementado la importancia estratégica de los 
productores tradicionales de gas natural en el Mediterráneo como Argelia, Egipto (que 
ahora exporta también gas natural israelí) y Libia.

Esta situación llega después de un decenio en el que la Comisión Europea acogió con 
beneplácito el aumento de la competencia entre el gas natural licuado (GNL) estadounidense 
y el ruso en el Mediterráneo (véase el mapa energético euromediterráneo) y defendió 
la existencia de índices de gas denominados en euros que estuviesen desvinculados del 
petróleo. Los compromisos climáticos de la UE enviaron un mensaje diáfano sobre el futuro 
del mercado europeo en el largo plazo y obligaron a los países mediterráneos productores 
de hidrocarburos a buscar nuevos destinos para sus exportaciones e inversores para las fases 
de exploración y producción. La UE no puso encima de la mesa ninguna propuesta creíble y 
atractiva relacionada con la transición energética de sus vecinos mediterráneos, ni sobre el 
papel que podrían cumplir dentro de un sistema energético europeo descarbonizado (por 
ejemplo, como exportadores de gas para la transición, como socios para las renovables o 
como productores de hidrógeno azul o verde).

Las tendencias energéticas recientes en el ámbito euromediterráneo se rigen por las iniciativas 
europeas destinadas a reactivar el compromiso con los exportadores de gas y petróleo del 
Mediterráneo de cara a la diversificación para romper lazos con Rusia, promoviendo al mismo 
tiempo nuevos modelos descarbonizados de interdependencia energética con sus vecinos 
meridionales. El giro estratégico de la acción exterior de la UE para conseguir la autonomía 
energética e industrial podría poner nuevas trabas a los combustibles fósiles, pero ofrecería 
también nuevas oportunidades en el ámbito del despliegue de energías renovables y las 
cadenas de valor industriales descarbonizadas.

4.1. Nuevos lazos con los exportadores mediterráneos de gas y petróleo

El caso de Argelia resulta paradigmático entre los exportadores de gas y petróleo. En el 
último decenio, Argelia fue testigo de cómo los mercados europeos se decantaban por las 
importaciones de GNL barato estadounidense y dejaban de lado los contratos duraderos 
de gasoductos. En respuesta, la estrategia a largo plazo presentada en 2018 por Sonatrach 
bajo el nombre de SH2030 propuso desviar el 50% de las exportaciones a los mercados 
asiáticos en detrimento de Europa. Tras distanciarse de la UE, la crisis energética ha puesto 
de manifiesto el valor estratégico de Argelia como productor clave de gas, sobre todo si se 
tienen en cuenta las amplias reservas del país y sus infraestructuras actuales. A pesar de los 
lazos históricos que vinculan a Argel con Moscú, los dirigentes de Italia, Francia y Alemania 
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han visitado el país en los últimos meses con la esperanza de poder acceder a mayores 
volúmenes de gas y crudo.

Este nuevo acercamiento se produce después de un decenio de esfuerzos infructuosos de la 
UE por introducir medidas de liberalización económica y política en Argelia, por ejemplo en el 
sector energético, y desplegar capacidad adicional en materia de renovables. Hasta la fecha, 
la élite política argelina no ha hecho mucho por desarrollar las renovables ni por reducir 
su dependencia de los ingresos derivados de los hidrocarburos, ni tampoco ha prestado 
excesiva atención a las viejas peticiones de una mayor democratización de la gobernanza, lo 
que incluye el tema de las rentas energéticas (Ghanem, 2022). La falta de interés de Argelia 
en una mayor liberalización del comercio ha dejado a la UE sin la opción de recurrir a sus 
incentivos habituales, ya que no podrá ofrecer un modelo atractivo de interdependencia 
energética basado en el acceso del gas argelino al mercado europeo a cambio de reformas 
en la economía y, sobre todo, en el comercio y la energía (Escribano, 2017).

A pesar de las promesas de Argel a París y Roma de incrementar las exportaciones de gas 
natural, existen dudas acerca de la capacidad real del país para enviar mayores volúmenes 
a corto plazo. Si a lo anterior le añadimos el aumento de las necesidades nacionales de gas 
(auge hasta el 5,5% anual entre 2011 y 2021), el sector de la exploración y producción lleva 
años con dificultades para atraer inversiones suficientes debido al entorno poco atractivo 
para los negocios, con Sonatrach —responsable de la mayor parte de la producción de gas 
y petróleo en el país norteafricano— salpicada por acusaciones de corrupción (Ouiki, 2019). 
El interés reciente mostrado por ENI y algunos gigantes estadounidenses por explotar los 
abundantes recursos de gas de esquisto del país deberá enfrentarse casi con toda seguridad 
a escollos de gobernanza y una oposición social generalizada.

El resurgimiento actual del conflicto del Sáhara Occidental ha complicado aún más la 
geopolítica energética en el Mediterráneo Occidental. Argelia rompió relaciones diplomáticas 
con Marruecos y no renovó el contrato de tránsito del gasoducto Magreb-Europa (GME), 
por lo que dejó a su vecino sin suministro de gas y España pasó a depender únicamente del 
gasoducto Medgaz, el cual conecta directamente Orán con Almería y al que se desviaron 
todos los demás contratos de gas. El resultado es que España ha reducido sus importaciones 
de gas procedente de Argelia de más del 40% a cerca del 25%, ahora sobre todo en forma 
de GNL, y Estados Unidos pasó a ser por primera vez su principal proveedor de gas en 2022.

Las relaciones hispano-argelinas tienen una importancia estratégica para la seguridad 
energética de la península Ibérica, pero en este último año se han deteriorado a marchas 
forzadas (Escribano & Urbasos, 2022). El cambio en la posición del Gobierno español ante la 
propuesta de autonomía de Marruecos para el Sáhara Occidental (en vez de llevar a cabo un 
referéndum bajo los auspicios de la ONU) en marzo de 2021 ha emponzoñado las relaciones 
con Argel y el país norteafricano ha limitado sus relaciones económicas y diplomáticas con 
España. Argelia ha respetado los contratos de gas natural vigentes, pero ha adoptado 
una postura más estricta en las últimas negociaciones que pone de manifiesto una clara 
preferencia por Italia y las empresas italianas para cerrar nuevos acuerdos energéticos 
(incluidos los nuevos proyectos de exploración y producción).
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En el caso libio, la estrategia de la UE se ha caracterizado por la división de sus Estados 
miembros del litoral mediterráneo, ya que sus intereses en Libia suelen estar enfrentados. 
El acercamiento de posiciones de Francia e Italia (Tanchum, 2020a) no ha impedido que 
fracasara el impulso que se pretendía dar a un nuevo proceso electoral. Sin una autoridad 
legítima, el proceso de creación de instituciones y reconstrucción económica corre el riesgo 
de desarrollarse en un contexto de debilidad estatal con escasas protecciones contra la 
corrupción (Bourhrous, 2021). Durante el decenio de enfrentamiento civil, la transición 
energética quedó paralizada. Tras la ratificación del Acuerdo de París por parte de Libia en 
2021, el renovado interés de las empresas europeas de gas y petróleo por el país ha ido 
acompañado de anuncios de nuevos proyectos de energía solar fotovoltaica (El Wardany, 
2021). La experiencia previa invita a la cautela en cuanto a la conversión real de estos 
memorandos de entendimiento en megavatios sobre el terreno, pero sirven de muestra del 
interés que existe en torno a las renovables en el país, al menos por parte de las empresas 
extranjeras dedicadas a la exploración y producción de gas y petróleo que pretenden 
descarbonizar su actividad (objetivo 1).

Por lo que respecta a Egipto, la UE ha logrado un mayor nivel de armonización de la política 
energética nacional con el PVE al integrar el desarrollo de nuevos yacimientos de gas natural 
en la zona y el despliegue de energías renovables. La firma de una asociación estratégica 
para el hidrógeno renovable entre la UE y Egipto en Sharm El-Sheij (Comisión Europea, 
2022b) puso de relieve el cambio de rumbo egipcio en el ámbito energético, puesto que 
en tan solo unos años dejó de lado sus grandes proyectos para la instalación de 8 GW de 
capacidad mediante la construcción de centrales térmicas de carbón y subió el listón de sus 
ambiciones climáticas, tal y como quedó patente con la presidencia de la COP27.

La presencia de empresas europeas ha sido fundamental para garantizar el suministro 
interno de electricidad y gas natural en los últimos años y evitar cortes y apagones como 
los que generaron un fuerte malestar social en 2014 (Fahmy, 2020). Con ayuda financiera 
procedente del FMI y los países del Golfo, Egipto ha reducido de forma considerable los 
subsidios a los combustibles fósiles del 6% de su PIB en 2013 a menos del 0,3% en 2019 
(Breisinger, 2019). Egipto pretende posicionarse como un centro energético tricontinental 
(África, Asia y Europa) para convertirse en un exportador importante de gas en el Mediterráneo 
y suministrar electricidad a sus vecinos inmediatos, en particular a Grecia (Tanchum, 2020b). 
Esta relación no está exenta de dificultades, como las que se derivan del programa nuclear 
egipcio cofinanciado y desarrollado por Rosatom (Sahira, 2022) o del déficit democrático 
de la junta militar en el poder. Las autoridades políticas europeas se han centrado en las 
relaciones económicas y energéticas con Egipto, sin articular una estrategia general que 
trascienda el énfasis actual en la estabilidad y la seguridad (El-Shimy et al., 2017). Asimismo, 
las relaciones con Egipto revelan las limitaciones de la política energética para aportar 
bienestar y desarrollo en ausencia de un paquete de grandes reformas socioeconómicas y 
medidas de fortalecimiento institucional.
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4.2. Geopolítica del carbono y de las energías renovables en el Mediterráneo

Como queda patente en el caso de Egipto, los vaivenes geopolíticos no son exclusivos del 
sector del gas y el petróleo: las interconexiones y los intercambios eléctricos, el desarrollo y 
el comercio de recursos renovables (entre ellos, el hidrógeno) o las repercusiones del MAFC 
influirán en los modelos descarbonizados de interdependencia energética en el espacio 
euromediterráneo. La electricidad sube puestos en la agenda euromediterránea, pese a que 
en este momento solo estén conectados Turquía y Marruecos al sistema eléctrico de la UE. 
En el pasado hubo otras interconexiones eléctricas bilaterales y birregionales que se llegaron 
a proponer (Argelia-España y anillo de energía euromediterráneo) o planificar (Italia-Túnez 
y los corredores de electricidad euroasiático y euroafricano con el Mediterráneo Oriental).

Quizás el mejor ejemplo de posibilidad de cooperación lo brindan los intercambios de 
electricidad entre España y Marruecos, ya que, además de ofrecer oportunidades de 
integración energética descarbonizada, pueden conllevar el afloramiento de una “geopolítica 
del carbono” con la implantación del MAFC y la adopción de criterios de sostenibilidad más 
estrictos en los acuerdos de libre comercio (ALC) de la UE. Las interconexiones eléctricas 
de España y Marruecos hicieron posible la sincronización de los sistemas de electricidad de 
Marruecos, Argelia, Túnez y Europa. Entre 2010 y 2017, estas interconexiones satisficieron 
casi el 17% de la demanda de electricidad de Marruecos, ayudaron al país a dar cabida al 
rápido crecimiento del consumo nacional (6,5% al año entre 2000 y 2012) y sirvieron para 
impulsar la electrificación efectiva de las zonas rurales, cuyo índice de acceso a la electricidad 
subió del 37% en 1999 al 99,7% en 2020.

La inauguración de dos centrales de carbón en Marruecos en 2019 revirtió de forma 
temporal ese flujo de electricidad, ya que las exportaciones marroquíes de electricidad 
supuestamente generada con carbón eran más baratas al no quedar sometidas al régimen 
de comercio de derechos de emisión (RCDE) de la UE, en el que se establece un precio 
para el CO

2
. El Gobierno español denunció la situación por competencia desleal, puesto 

que España ha sido un adalid del cierre progresivo de las centrales térmicas de carbón. 
No obstante, cuando Argelia se negó a renovar el contrato del GME para exportar gas a 
España y Portugal a través de Marruecos en octubre de 2021, se invirtió el sentido de los 
flujos de electricidad; desde ese momento, España es exportador neto de electricidad a 
Marruecos (Urbasos, 2023). Esta importante contribución europea a la seguridad energética 
de Marruecos ha aumentado recientemente gracias al suministro de gas natural importado 
desde las instalaciones españolas de GNL a Marruecos a través del gasoducto Magreb-
Europa, con la dirección ahora revertida (¿quizás debería rebautizarse como “gasoducto 
Europa-Magreb”?).

La implantación prevista de la fase experimental y de recopilación de información del 
MAFC en 2023 (y al completo en 2026), que en principio incluye al acero, los fertilizantes, 
el cemento, el aluminio, la electricidad, el hidrógeno y una serie de productos derivados 
(determinados polímeros y compuestos químicos), afectará a los intercambios de energía en 
el espacio euromediterráneo (Comisión Europea, 2022c). En 2026, las diferencias en cuanto 
a intensidad de carbono podrían influir en los flujos actuales de electricidad procedentes 
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de Marruecos, el acero y el cemento de Turquía y, por último, los fertilizantes marroquíes, 
egipcios y argelinos.

Los efectos del MAFC como instrumento indirecto de política medioambiental y de difusión 
normativa serán fundamentales para crear un espacio euromediterráneo descarbonizado 
que conllevará un riesgo de mayor fragmentación, pero también brindará la oportunidad de 
implantar un modelo más sostenible de interdependencia energética. Lo mismo cabe decir de 
las disposiciones sobre sostenibilidad que se incluirán en los próximos acuerdos comerciales, 
en virtud de las cuales los PSM que más hayan avanzado en la transición energética podrán 
presentar una mezcla de elementos positivos de “deslocalización cercana” (nearshoring) y 
“deslocalización ecológica” (greenshoring) que, seguramente, contarán con el beneplácito 
de los representantes europeos.
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5 El camino hacia un espacio energético euromediterráneo  

 resiliente: diversificación, descarbonización y acción  

 por el clima

La crisis energética actual ha aumentado el valor estratégico del gas natural norteafricano 
para las iniciativas europeas de diversificación a corto y medio plazo, y podría servir también 
de catalizador para reactivar las relaciones energéticas en el espacio euromediterráneo a 
más largo plazo. En el Mediterráneo Meridional, cabe esperar que las nuevas inversiones 
de empresas europeas de gas y petróleo en el sector de la exploración y producción 
incrementen las exportaciones de gas natural a través de las infraestructuras disponibles, 
ya sean los gasoductos o las terminales de exportación de GNL, lo que paliará de forma 
parcial el acceso perdido al gas ruso. En segundo lugar, este renovado interés en el sector 
del gas podría coincidir con nuevas inversiones en renovables por parte de las grandes 
petroleras y eléctricas europeas que, pese a contar con una presencia mundial cada vez 
mayor en energías renovables, hasta ahora no han participado en el desarrollo del sector 
energético de la región. Por último, las iniciativas de adaptación y mitigación del cambio 
climático podrán incentivar el intercambio y el aprendizaje mutuos en ámbitos como la 
gobernanza climática, las estrategias de adaptación, la financiación climática, la transición 
justa, la educación y el desarrollo de capacidades.

Estos tres ámbitos de colaboración euromediterránea (diversificación del gas, 
descarbonización y cooperación climática) pueden generar pautas de interdependencia a 
corto plazo y preparar a la región para un modelo inclusivo de desarrollo descarbonizado a 
más largo plazo.

Los tres ámbitos de cooperación mencionados complementan los descritos por Escribano & 
Lazaro (2020): 1) buscar beneficios para el desarrollo mutuo, 2) impulsar el uso sostenible 
de recursos que generen empleo y un gran valor añadido, 3) centrarse en la lucha contra los 
riesgos climáticos en común, 4) pasar de la geopolítica de altos vuelos a la microgeopolítica 
de la seguridad humana y 5) acelerar e integrar a todo el Mediterráneo en la recuperación 
económica ecológica tras la pandemia de COVID-19.

La recién adoptada “Asociación renovada con los países vecinos meridionales: una nueva 
agenda para el Mediterráneo” (Comisión Europea, 2021b) tiene como fin fortalecer los 
vínculos en toda la cuenca mediterránea para hacer realidad la transición ecológica siguiendo 
las orientaciones de la Agenda 2030, el Acuerdo de París y la dimensión externa del PVE, 
con la UpM como punto focal para la cooperación regional. En el marco de esta Nueva 
Agenda para el Mediterráneo, el apoyo a los países socios quedará sujeto a su ambición 
climática y su nivel de convergencia en materia de gobernanza con las prioridades de la 
UE. En virtud del “Plan Económico y de Inversión para los países vecinos meridionales” que 
respalda la aplicación de la Nueva Agenda para el Mediterráneo, la UE pretende potenciar 
los alicientes de la región para los inversores e impulsar la recuperación a largo plazo, el 
desarrollo sostenible y el crecimiento inclusivo.
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Asimismo, el Plan busca implicar a las instituciones financieras internacionales, los bancos 
comerciales y el sector privado para armonizar los flujos financieros tanto con los objetivos 
climáticos (Ibid.) como con el plan de ejecución surgido de la COP27 celebrada en la 
localidad egipcia de Sharm el-Sheij (CMNUCC, 2022b). La financiación propuesta por la 
Comisión Europea para la Nueva Agenda para el Mediterráneo conforme al Plan Económico 
y de Inversión a través del IVCDCI asciende a 7.000 millones de euros para el periodo 2021-
27, y se prevé que se lograrán movilizar 30.000 millones de euros en inversión pública y 
privada. Partiendo de las iniciativas de cooperación anteriores que se analizan brevemente a 
continuación, el recuadro 2 muestra una visión de conjunto de las grandes prioridades para 
la transición ecológica incluidas en esta Nueva Agenda para el Mediterráneo.

Recuadro 2. Prioridades fundamentales de la Nueva Agenda para el Mediterráneo

Prioridades medioambientales y climáticas

• Respaldar las iniciativas de tarificación del carbono.

• Mejorar la capacidad administrativa y prestar asistencia técnica para aplicar y hacer valer la 
legislación a nivel nacional y local.

• Educación y sensibilización para el sector privado y la ciudadanía.

• Impulsar la adaptación y la resiliencia climáticas como prioridades fundamentales para los 
PSM, invirtiendo al mismo tiempo en soluciones basadas en la naturaleza (SBN) y en gestión 
de riesgos.

• Intensificar la interacción actual con las instituciones financieras internacionales (IFI) y el 
sector privado para reformar el sistema financiero y armonizar los flujos financieros con un 
modelo de desarrollo de neutralidad climática.

• Estar en contacto con los responsables políticos de la Plataforma internacional de finanzas 
sostenibles (IPSF) para intercambiar mejores prácticas (por ejemplo, sobre taxonomías 
ecológicas, divulgación de información financiera relacionada con el clima, bonos verdes, 
etc.).

• Proteger la biodiversidad, mejorar la gestión del agua e implantar sistemas alimentarios 
sostenibles.

Prioridades energéticas

• Despliegue masivo de energía renovable y producción de hidrógeno limpio.

• Mayor interconexión de los sistemas eléctricos.

• Iniciativas y parámetros de eficiencia energética, con especial atención a edificios y 
aparatos.

• Políticas para hacer frente a las emisiones fugitivas de metano generadas por la producción, 
el transporte y el uso de combustibles fósiles, en consonancia con el marco establecido en 
la estrategia de la UE relativa al metano.

 
Fuente: Comisión Europea (2021b).
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En los siguientes subapartados se presentan los principales elementos que podrían 
impulsar esta transición hacia un espacio energético y climático resiliente en el ámbito 
euromediterráneo.

5.1. El Mediterráneo como socio para la diversificación de los recursos fósiles

Tras la invasión rusa de Ucrania, el plan REPowerEU señaló a la vecindad meridional como 
una de las regiones fundamentales para la diversificación del suministro de hidrocarburos. En 
estos momentos, Argelia, Libia, Egipto e Israel podrían ofrecer una aportación considerable 
a la seguridad energética de la UE. Esta contribución estratégica podría llevarse a cabo 
sin tener que construir nuevas infraestructuras en la región que inmovilicen combustibles 
fósiles caros, susceptibles de convertirse en activos varados a medida que vaya avanzando 
la transición energética. En 2021 había 44.000 millones de metros cúbicos de capacidad de 
exportación disponible en los cuatro gasoductos existentes y las terminales de licuefacción de 
GNL (véase el gráfico 4). A lo largo de 2021, Argelia y Egipto exportaron 14.000 millones de 
metros cúbicos a países ajenos a la UE que en 2022 se fueron redirigiendo progresivamente 
hacia miembros de la UE.

Italia ha mostrado una iniciativa especial a la hora de garantizarse volúmenes adicionales de 
gas procedentes de los socios mediterráneos (Sgaravatti et al., 2022). El llamado Plan Mattei 
en honor del fundador del grupo energético italiano ENI, Enrico Mattei, busca convertir a Italia 
en el principal socio energético extranjero en el norte de África. La fórmula empleada por el 
Gobierno italiano ha dado buenos resultados al incorporar a las negociaciones a empresas 
extranjeras y locales de inversión privada e incluir proyectos de infraestructuras, exploración, 
producción, renovables e hidrógeno en la firma de los memorandos de entendimiento. La 
empresa semipública de gas y petróleo ENI se ha sumado a esta nueva lógica y ha reclamado 
una estrategia europea concertada para volcarse en África y, en particular, en la zona norte 
del continente, con el fin de garantizar la seguridad del suministro energético de la UE.

Por su parte, el sector privado también ha mostrado interés en el norte de África a raíz de la 
desvinculación energética de Rusia. El caso más claro es el de la alemana Wintershall, cuya 
salida forzosa de Rusia le ha supuesto decir adiós a su negocio principal y perder cerca de 
7.000 millones de euros (incluidos los gasoductos Nord Stream), ya que ha definido el norte 
de África como una de sus nuevas zonas geográficas estratégicas. La presencia ya habitual de 
las empresas europeas en el norte de África se ha visto reforzada por el alto precio continuo 
de los hidrocarburos. El interés se ha dirigido tanto a productores maduros (Argelia) como a 
productores en transformación (Libia) o emergentes (Mediterráneo Oriental). El interrogante 
es saber si este interés renovado incluirá elementos novedosos y se alineará con el PVE y las 
políticas ASG privadas, por ejemplo, a modo de catalizador para la inversión en renovables, 
o bien si se limitará a captar ingresos y maximizar los beneficios.
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Gráfico 4. Exportaciones de gas del Mediterráneo Meridional e infraestructuras de 
gas disponibles para la UE (GNL y gasoductos) en 2021
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Fuente: BP Statistical Outlook 2021.

En este sentido, en el marco de su estrategia relativa al metano y como elemento fundamental 
de su Nueva Agenda para el Mediterráneo, la UE tiene la oportunidad de asegurarse de 
que el suministro adicional de gas de los proveedores nuevos y los ya existentes vaya 
acompañado de medidas específicas para hacer frente a las fugas de metano y abordar el 
venteo y la combustión en antorcha. Con ese fin, los organismos nacionales encargados de 
los hidrocarburos deben contar con la capacidad técnica necesaria para atajar esas fugas 
indeseadas, además de cuantificar e imponer sanciones por las que no logren solventar los 
operadores de proyectos de exploración y producción. En 2021, Argelia (8.000 millones de 
m3), Libia (6.000 millones) y Egipto (2.000 millones) quemaron un volumen combinado de 
16.000 millones de m3 (Banco Mundial, 2022), cifra superior a las importaciones de GNL 
de la UE procedentes de Rusia en 2021. No es un problema que incumba únicamente a 
los países exportadores de gas y petróleo: España, Grecia y Francia se cuentan entre los 
países de la UE que importan más energía con quema de gas asociada y podrían incentivar 
una mejor gestión de los recursos cuando fuese posible. Si la UE logra crear un mecanismo 
que anime a reducir al mínimo el venteo y la combustión por antorcha en los países socios 
mediterráneos, podrá incrementar el suministro de gas procedente de sus países vecinos 
meridionales con un beneficio climático neto y sin necesidad de infraestructuras nuevas y 
costosas.
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Por último, los proyectos europeos recientes de exploración y producción de hidrocarburos 
en los PSM han ido acompañados de inversiones en energías renovables, sobre todo en 
energía solar fotovoltaica como el proyecto solar de ENI con la petrolera nacional libia, la 
asociación solar ENI-Sonatrach y el proyecto solar de TotalEnergies también con la petrolera 
nacional libia. Estos proyectos de energía renovable albergan el potencial de replicar 
empresas conjuntas entre las grandes petroleras de la UE y las petroleras nacionales de los 
PSM, con transferencia de conocimientos técnicos y ayudando a descarbonizar las carteras 
de las empresas estatales. Esta colaboración privada doble, tanto para energías fósiles como 
renovables, podría servir para derribar las barreras jurídicas y administrativas para la entrada 
de las empresas energéticas europeas en el sector eléctrico de los PSM, además de impulsar 
las estrategias de descarbonización para las grandes petroleras de la UE.

La llegada de las inversiones europeas, ya sea en energía fósil o de bajas emisiones de carbono, 
sería más bien limitada por la ausencia de profundas reformas en el sector energético de 
los PSM. Estas reformas se han ido posponiendo durante décadas porque a las autoridades 
nacionales les ha costado formular un relato que transcienda el mero nacionalismo de los 
recursos naturales. Sin embargo, la ciudadanía de Argelia, Egipto y Libia no parece dispuesta 
a seguir respaldando el pacto del Estado rentista y exige un verdadero desarrollo alejado 
de las estrategias clientelistas y rentistas dominantes (Escribano & Lázaro, 2020; Ghanem, 
2022). Es de suma importancia que las iniciativas de diversificación energética de la UE en 
el Mediterráneo se conciban como una oportunidad económica, industrial y, sobre todo, 
social en la que queden incluidas la descarbonización y la integración de nuevas cadenas 
de valor.

5.2. El Mediterráneo como socio para la descarbonización

La transición energética brinda la posibilidad de instaurar un relato energético de mayor 
cooperación en el ámbito euromediterráneo, menos basado en la fuerza pura y dura de 
la geopolítica del gas y el petróleo y más asentado en el poder simbólico y atractivo de los 
modelos energéticos sostenibles, tanto en el plano socioeconómico como desde el punto 
de vista medioambiental (Escribano & Lázaro, 2020). A diferencia del sector del gas y el 
petróleo, en el que la presencia de las principales petroleras europeas y las compañías 
petroleras independientes está bien consolidada en la región, las grandes eléctricas europeas 
han estado prácticamente al margen del despliegue de las energías renovables. Resulta 
especialmente llamativo si tenemos en cuenta que las 20 mayores eléctricas europeas se han 
convertido en compañías globales con más del 40% de su capacidad solar y eólica instalada 
fuera de Europa (Eyl-Mazzega et al., 2022). Debería haber una acción europea más enérgica 
para fomentar el desarrollo de las energías renovables en los PSM con el fin de eliminar los 
principales escollos para la participación del sector privado en el sector energético.

A pesar de la incertidumbre que rodea a la Pasarela Mundial, en caso de que se lograse 
ejecutar correctamente con los fondos adecuados y con una buena comunicación con los 
grupos de interés y la ciudadanía, podría ser una herramienta más para aumentar la presencia 
de la UE en el desarrollo de la conectividad y las infraestructuras mediterráneas, junto con la 
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Iniciativa “Un cinturón, una ruta” (BRI) de China. Sin embargo, la Pasarela Mundial adolece 
de falta de transparencia por parte de la Comisión Europea en torno a distintos aspectos, 
como son sus objetivos específicos (Furness & Keijzer, 2022), el modo en el que se pretende 
alcanzarlos (Koch et al., 2023), los indicadores clave empleados, sus prioridades y cómo 
conectar con el sector privado y con la sociedad para granjearse su apoyo (Olivié & Santillán, 
2023). Si la Pasarela Mundial logra superar estos obstáculos y recibe continuidad, podría 
convertirse en una herramienta adicional para modernizar las infraestructuras de logística y 
energía y reducir sus emisiones con una visión estratégica a largo plazo para la región.

Otro ámbito posible de cooperación es el desarrollo de las comunidades de energía, 
en particular para la energía solar. Esta cooperación debería canalizarse a través del 
Instrumento de Vecindad, Cooperación al Desarrollo y Cooperación Internacional (IVCDCI)-
Europa Global, dotado de un presupuesto total de 79.500 millones de euros para el periodo 
2021-27, con un mínimo de 7.000 millones de euros para los vecinos meridionales y un 
objetivo de gasto del 30% para la lucha contra el cambio climático (Comisión Europea, 
2021a). El desarrollo de una energía solar descentralizada podría servir para reducir el coste 
político de la eliminación de los subsidios a los combustibles fósiles y acabar con el ruido y la 
contaminación de los generadores diésel, con una capacidad instalada prevista en el norte de 
África de 35 GW (Lam et al., 2019). Asimismo, las tecnologías energéticas descentralizadas 
servirían para proteger a la ciudadanía de la inflación y una posible depreciación cambiaria, 
además de ayudar al sistema eléctrico a reducir picos en momentos de máxima demanda 
debido al consumo de aire acondicionado en verano.

La reciente propuesta reglamentaria de la Comisión Europea para acelerar el despliegue del 
ecosistema tecnológico europeo de cero emisiones netas, conocida como Ley sobre la Industria 
de Cero Emisiones Netas (NZIA, por sus siglas en inglés), forma parte del Plan Industrial 
del Pacto Verde, un instrumento pensado para la gestión estratégica de interdependencias 
complejas (por ejemplo, con China) en relación con tecnologías fundamentales, que no es 
sino la respuesta de la UE a la Ley de Reducción de la Inflación (Inflation Reduction Act, IRA) 
estadounidense. Se basa en dos conceptos principales: el reshoring (acercar la producción 
a casa) y el friendshoring (obtener los insumos de proveedores de países aliados). La NZIA 
establece el objetivo (no vinculante) de producir el 40% de las necesidades de la UE a nivel 
local en 2030 a partir de ocho tecnologías: solar fotovoltaica, eólica, baterías, bombas de 
calor, biogás y biometano, captura de carbono, redes eléctricas y electrolizadores.

Es crucial que se ayude a los PSM a beneficiarse de este proceso de aprovisionamiento 
en países aliados por su proximidad geográfica y por el bajo coste relativo en energía y 
mano de obra. Este proceso podría requerir de un enfoque bien diferenciado por países: 
Egipto y Marruecos ya cuentan con cadenas de valor integradas, a diferencia de países 
como Argelia que cuentan con menos presencia de inversores europeos. Los PSM incluidos 
en una zona euromediterránea de libre comercio podrían beneficiarse de una exención por 
lo que respecta a esos requisitos de contenido local al estilo de la Ley IRA, lo que fomenta la 
integración de las cadenas industriales renovables y descarbonizadas.
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La Ley de Materias Primas Fundamentales (LMPF) es otro caso de cooperación mediterránea e 
integración de la cadena de valor. La exploración y la extracción de MPF siguen presentando 
un gran déficit de financiación en el norte de África. Entre los ámbitos para la cooperación 
podrían estar las inversiones directas en el sector de la extracción y el refinado, o bien el 
diseño de normas para la sostenibilidad medioambiental, la distribución de la riqueza y 
la participación local. Habida cuenta de las dificultades históricas para lograr un reparto 
equitativo de la renta en otros sectores maduros como el del gas y el petróleo, las expectativas 
deberían ser más bien moderadas, puesto que muchas de las flaquezas institucionales siguen 
vigentes. Los esfuerzos de la Comisión por poner en marcha una estrategia de créditos a la 
exportación en toda la UE, centrada en integrar las instalaciones de los Estados miembros y 
reorientar las inversiones hacia proyectos con neutralidad climática, podrían beneficiar a los 
inversores en renovables al atenuar el riesgo político presente en los vecinos meridionales 
de la Unión.

El hidrógeno también está muy arriba en la agenda euromediterránea y ha generado amplias 
expectativas geopolíticas y geoeconómicas (Escribano, 2021). El hidrógeno bajo en carbono 
ocupa un lugar prominente en el plan REPowerEU, que incluye la importación de 10 millones 
de toneladas de hidrógeno para 2030, con un papel preponderante de los países vecinos de 
la UE por razones técnicas y económicas. En ese sentido, la Comisión Europea está sentando 
las bases de una asociación mediterránea para el hidrógeno verde entre la UE y los PSM 
considerados como posibles exportadores de la molécula a largo plazo.

La diplomacia del hidrógeno de la UE, ahora un pilar fundamental de la dimensión exterior 
del PVE, pretende liderar el desarrollo reglamentario del mercado mundial emergente del 
hidrógeno y generar incentivos para agilizar el despliegue de las energías renovables en 
sus países vecinos. No obstante, el relato de la UE en torno al hidrógeno con los vecinos 
mediterráneos recuerda a fracasos estratégicos del pasado como DESERTEC, donde se dio 
prioridad a la exportación de energía a gran escala frente al desarrollo y la descarbonización 
a nivel local. Las propuestas europeas para importar hidrógeno verde del norte de África 
deberán ser realistas y no crear falsas expectativas, sobre todo en vista del retraso de la 
región en cuanto al despliegue de energías renovables, su elevada intensidad de carbono 
y sus limitaciones medioambientales (agua), así como el rápido crecimiento de la demanda 
energética.

La UE debe romper la percepción extendida entre la ciudadanía de los países del sur del 
Mediterráneo de que solo quiere extraer sus recursos energéticos en connivencia con sus 
élites para perpetuar (o incluso expandir) el modelo extractivo del gas y el petróleo en la 
transición hacia recursos renovables, entre ellos el hidrógeno renovable (Escribano & Lázaro, 
2020). Además, proyectar la producción (y exportación) de hidrógeno verde sobre la base 
del potencial en cuanto a renovables sería tan engañoso ahora como ocurrió en el pasado 
con DESERTEC y el Plan Solar en el Mediterráneo, al no tener en cuenta los obstáculos para 
el despliegue de las energías renovables en la región.

El desarrollo de un mercado euromediterráneo del hidrógeno debería tener como prioridad 
una descarbonización a un coste competitivo que incluya su uso en las industrias presentes 
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en la región: fertilizantes, petroquímica y metalurgia, sobre todo con vistas a la entrada 
en vigor del MAFC. Por ejemplo, para un país como Marruecos, con recursos de fosfato 
de primera categoría, el uso de renovables e hidrógeno verde para obtener fertilizantes 
ecológicos no sujetos al MAFC podría revelarse como una estrategia económica más sensata 
que exportar electricidad renovable o hidrógeno verde. Con ese fin, el país ya está trabajando 
en un sistema de certificación. Del mismo modo, Egipto es un exportador importante de 
amoniaco y ya se beneficia de las infraestructuras portuarias actuales para su exportación. 
Un amoniaco con nulas o escasas emisiones de carbono exportado a Europa podría servir 
para proveer al mercado europeo de un producto respetuoso con el MAFC destinado a usos 
tradicionales (Rusekas, 2022).

Este mismo planteamiento se aplica a las interconexiones eléctricas y el desarrollo de 
infraestructuras transnacionales. Se espera que la transición energética en el Mediterráneo 
induzca nuevos flujos multidireccionales de electricidad que precisarán de una importante 
actualización de las infraestructuras actuales y de un apoyo político y financiero de la UE 
como proyectos estratégicos. Sin embargo, las interconexiones nuevas deberían concebirse 
sobre la base de la complementariedad, y no como propuestas sur-norte unidireccionales.

Asimismo, la cuenca mediterránea ofrece nuevos espacios de cooperación en materia de 
circularidad económica del CO

2
. En el norte de Europa, el almacenamiento marino de CO

2 

por parte de terceros está cobrando impulso con el lanzamiento del proyecto Northern 
Lights en Noruega, el cual se prevé que inyecte y almacene 1,5 millones de toneladas de 
CO

2 
al año en su fase 1 a partir de 2024. Tal y como se señala en la Ley sobre la Industria 

de Cero Emisiones Netas de la UE, el surgimiento de una cadena de valor de captura y 
almacenamiento de carbono (CAC) en la UE se está viendo entorpecido por la ausencia de 
lugares de almacenamiento de CO

2
. Los países con un gran potencial de almacenamiento 

geológico y presencia de industrias de exploración y producción (Argelia, Libia y Egipto) 
podrían replicar la estrategia noruega de CAC, basándose en la exportación de gas natural 
a países de la UE y reimportando el carbono capturado a cambio de una remuneración a 
través del sistema RCDE UE.

Este concepto circular para el carbono está respaldado por la estrategia climática de la UE 
a largo plazo, en la que se define el CAC como una de las siete tecnologías fundamentales 
para alcanzar la neutralidad climática en 2050, con implicaciones estratégicas para la 
descarbonización de las emisiones de procesos difíciles de eliminar en los sectores del 
cemento y el aluminio. No obstante, pese a que el último informe del IPCC contempla la 
CAC como un elemento clave para mantener el calentamiento global dentro de 1,5 °C y 2 
°C, también destaca las barreras existentes para la adopción generalizada debido a factores 
como las consecuencias medioambientales, el riesgo de fugas, la ausencia de un marco 
jurídico claro y la aceptación pública (Kikstra et al., 2022).

5.3. El Mediterráneo como socio para la acción por el clima

En el pasado, el PNUMA y la UE han sido los impulsores principales de la cooperación 
climática en la región mediterránea. Pese a su potencial incomparable al tratarse de la única 
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organización intergubernamental de la región que incluye a todos los Estados miembros de 
la UE y a los demás países mediterráneos (con la excepción de la autosuspensión de Siria y el 
estatus de observador de Libia), la UpM ha recibido críticas por sus nimios resultados (Katsaris, 
2015). No obstante, cabe destacar que la UpM introdujo el plan de descontaminación del 
Mediterráneo con la vista puesta en la adaptación al cambio climático, una prioridad esencial 
para los PSM y un ámbito que ha recibido escasa atención por parte de la UE en el pasado. 
La UpM también cumple una función crucial al prestar apoyo a MedECC, la red de expertos 
mediterráneos sobre cambio climático y medio ambiente. Las contribuciones de MedECC 
han recibido un espaldarazo con la inclusión de un capítulo transversal centrado en exclusiva 
en el Mediterráneo en el sexto informe de evaluación del Grupo Intergubernamental de 
Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC) (Ali et al., 2022).

Además, cabe destacar varios proyectos pasados y actuales de cooperación climática 
financiados por la UE, puesto que se concibieron para ayudar a los PSM a llevar a cabo 
la transición hacia un modelo de desarrollo con bajas emisiones de carbono: CES-MED, 
SUDEP-South y ClimaSouth, seguidos de Clima-Med, que presta apoyo a C4C, y el proyecto 
meetMED. El objetivo de CES-MED consistía en respaldar la elaboración de políticas sobre 
renovables y eficiencia energética por parte de las autoridades locales de los países socios 
(CEPS, 2023). SUDEP-South fue un proyecto de asistencia técnica a demanda que ayudó a 
una serie de municipios seleccionados a elaborar sus estrategias de sostenibilidad y bajas 
emisiones de carbono (SUDEP-South, 2023). ClimaSouth y Clima-Med se diseñaron para 
fomentar las capacidades administrativas, reglamentarias y técnicas al ayudar a los PSM a 
elaborar sus contribuciones determinadas a nivel nacional (CDN) y sus planes de mitigación 
y adaptación, así como a mejorar sus capacidades en materia de seguimiento, notificación 
y verificación (SNV).

ClimaSouth y Clima-Med también han promovido el intercambio de conocimientos y 
han impulsado la elaboración de políticas climáticas y la aplicación e integración de esas 
políticas (es decir, su generalización, Van Asselt, Rayner y Persson, 2015). El proyecto de 
Mitigación y Transición Energética en la Región Mediterránea (MeetMED) busca promover 
medidas de eficiencia energética en edificios y aparatos, con especial hincapié en el 
desarrollo de capacidades. Estas iniciativas de cooperación climática, fundamentales para 
la descarbonización de los PSM, facilitaron el acceso de Argelia, Egipto, Israel, Jordania, el 
Líbano, Marruecos, Palestina y Túnez a la financiación climática3 (Clima-Med, s.f.).

Ahora bien, ClimaSouth, ClimaMed y meetMED encarnan estrategias de cooperación 
limitadas en el tiempo y con escaso presupuesto, lo que podría limitar la interacción continua 
con los PSM en un momento en el que las repercusiones climáticas son cada vez más visibles. 
El proyecto ClimaSouth, financiado por la UE, echó a andar en 2013 con una duración de 
48 meses y un presupuesto de 5 millones de euros. Del mismo modo, Clima-Med comenzó 
su andadura en 2018 con una duración total de ocho años. La fase 1 terminó en 2022 y la 
fase 2 está ahora mismo en ejecución hasta 2025, con un presupuesto total de 9,4 millones 
de euros. En el caso de meetMed, puesto en marcha en 2018, está previsto que su fase 2 se 
prolongue hasta 2024 con un presupuesto de 5,4 millones de euros.

3  Cabe señalar que, aparte de los ocho países mencionados, ClimaSouth también respaldó la descarbonización en Libia.
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Además, el análisis cuantitativo de ClimaSouth efectuado por Shyrokykh, Dellmuth y Funk 
(2023) presenta a una UE que hace las veces de gestora de redes en los PSM y utiliza las 
redes políticas para promover sus propias estrategias geopolíticas y climáticas, en vez de 
ajustarlas a las necesidades de los socios. Más en concreto, la cooperación con los PSM se 
impulsó en el proyecto ClimaSouth para gestionar las interdependencias comerciales y no 
tanto las energéticas, ya que esto último habría perjudicado los intereses de los socios. La 
cooperación también es mayor en entornos menos institucionales. Por último, ClimaSouth 
no se ha centrado en demasía en los países más vulnerables al clima.

La iniciativa C4C parte de Clima-Med y pretende también respaldar la transición de los PSM 
hacia bajas emisiones de carbono. No obstante, se centra en el nivel local (ciudades) y en 
facilitar la aplicación de los planes de acción para la energía sostenible y el clima (PAESC) 
en los PSM (EU Neighbours South, 2021). Esta iniciativa incluye a Argelia, Egipto, Israel, 
Jordania, el Líbano, Libia, Marruecos, Palestina, Siria y Túnez. Cerca del 70% de la población 
mediterránea vive en zonas urbanas (66% en el caso de las orillas meridional y oriental), 
por lo que la interacción descentralizada actual en el espacio euromediterráneo y el amplio 
margen para liderar la acción por el clima a nivel de las ciudades (Martínez & Pérez-Porro, 
2022) ofrece la oportunidad de poner en marcha una cooperación avanzada.

A pesar de las iniciativas pasadas de cooperación climática euromediterránea, algunos 
autores han afirmado que no existe una cooperación climática integral entre las dos orillas 
del Mediterráneo (Katsaris, 2015). He aquí algunos de los motivos:

1) En el pasado, la cooperación climática nunca ha gozado de mucho predicamento 
en la cooperación mediterránea en comparación con las iniciativas de libre 
comercio y liberalización del mercado.

2) Asimetría en las inquietudes climáticas: en el pasado, a los países del norte del 
Mediterráneo les ha preocupado más la mitigación, mientras que a los países de 
la orilla sur les importa más la adaptación.

3) Fragmentación institucional, ya que el cambio climático se aborda desde 
los ministerios de medio ambiente y no desde todas las instituciones 
gubernamentales. También ha habido una ausencia de marcos climáticos 
regionales.

4) Fragmentación en cuanto a membresía. Por ejemplo, los miembros del Plan de 
Acción para el Mediterráneo del Programa de las Naciones Unidas para el Medio 
Ambiente (PNUMA) no son los mismos que los de la UpM. En cualquier caso, en 
ClimaSouth y Clima-Med sí que coincidían los PSM (a excepción de Libia), lo que 
seguramente facilitó la coordinación regional.

5) Solapamiento entre las iniciativas de las Naciones Unidas y las de la UE.
6) Financiación climática internacional insuficiente y dificultades para acceder a los 

fondos climáticos multilaterales existentes.
7) Capacidad limitada para SNV y falta de conexión entre los procesos de SNV y las 

CDN.
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En vista de lo anterior, existen oportunidades de cooperación entre los países mediterráneos 
en torno al cambio climático que encajarían a la perfección en la Nueva Agenda para el 
Mediterráneo (Comisión Europea, 2021b). Ante la escasa celeridad de la convergencia 
legislativa y de gobernanza, y habida cuenta de que las innovaciones institucionales suelen 
ir despacio en los PSM, el grado de materialización de esta cooperación dependerá de la 
complejidad del contexto político y socioeconómico de los PSM. Por lo tanto, habrá que 
valorar con cautela las posibilidades de colaboración, sobre todo a corto plazo, en temas (por 
ejemplo, una mitigación ambiciosa) que puedan percibirse como una inquietud secundaria 
para los PSM.

Por lo que respecta a la mitigación, el “engrosamiento” de la UE y los avances en la 
integración de la política climática en las últimas dos décadas (Obertür & Homeyer, 2022) 
podrían dar lugar a la difusión de las políticas climáticas (el llamado “efecto Bruselas”) 
(Bradford, 2020) en determinadas zonas de los países socios del Mediterráneo Meridional 
y Oriental. Se considera factible profundizar en el intercambio y el aprendizaje mutuos en 
ámbitos como la gobernanza climática, la adaptación, la financiación, la transición justa y 
la compensación y gestión de pérdidas y daños. Los programas Clima-Med+/meetMed+ 
dentro de la Nueva Agenda para el Mediterráneo, sin fecha límite y con mejor financiación, 
podrían dar continuidad a los proyectos anteriores de cooperación climática en el espacio 
euromediterráneo.

Además de prestar apoyo a la red científica MedECC, la cooperación climática institucional 
podría tomar forma emulando las redes técnicas sobre meteorología, clima y agua que han 
funcionado en el espacio iberoamericano desde principios del siglo XXI. Valdría la pena 
analizar la Red Iberoamericana de Oficinas de Cambio Climático (RIOCC), la Conferencia 
de Directores de los Servicios Meteorológicos e Hidrológicos Iberoamericanos (CIMHET) y 
la Conferencia de Directores Iberoamericanos del Agua (CODIA) como inspiración para las 
redes técnicas de cooperación climática en la cuenca mediterránea.

En cuanto a gobernanza y legislación climática, los intercambios en torno al desarrollo de 
leyes sobre el clima —que incluyan objetivos de cero emisiones netas de carácter vinculante— 
también podrían ayudar a los países de la UE que no hayan incluido un objetivo de cero 
emisiones netas en su legislación climática y contribuir a que los PSM armonicen sus objetivos 
climáticos con los del Acuerdo de París. Las instituciones y los instrumentos innovadores que 
se están desplegando en la UE podrían adaptarse a las características específicas de cada 
socio mediterráneo. Entre esas instituciones cabe destacar los órganos consultivos sobre el 
cambio climático que recomiendan objetivos climáticos y evalúan los avances en pos de su 
consecución, quizás sobre la base de la experiencia del proyecto MedECC, y que al mismo 
tiempo garantizan la financiación para los análisis y los especialistas correspondientes. 
Además de ayudar a elaborar las políticas climáticas, la cooperación euromediterránea 
del futuro también podría financiar programas de sensibilización climática, ya que los 
intercambios entre pares pueden hacer las veces de mecanismo de coordinación para 
aumentar la probabilidad de que se acepten las políticas climáticas (Lipari et al., 2023). Los 
programas de apoyo diseñados para incrementar la percepción de autoeficacia entre la 
ciudadanía también se consideran útiles para aumentar la probabilidad de que se acepten 
las políticas en este ámbito (Ibid.).
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La financiación climática es un ámbito fundamental en el que se podría reforzar la 
cooperación euromediterránea, puesto que los objetivos más ambiciosos de reducción 
de emisiones incluidos en las CDN de los PSM dependen de la obtención de financiación 
climática internacional. Por ejemplo, como ya se ha mencionado, Egipto pide 246.000 
millones de dólares para cumplir sus objetivos climáticos condicionales para las emisiones 
de GEI (196.000 millones para mitigación y 50.000 millones para adaptación). Marruecos 
calcula que necesitará 21.500 millones de dólares para alcanzar sus objetivos climáticos 
condicionales. La ayuda que necesita Túnez para cumplir con su objetivo condicional asciende 
a 11.100 millones de dólares. Solo estas cifras ya representan más del doble del objetivo 
anual establecido para toda la financiación climática internacional. A pesar de que las CDN 
abarcan un periodo plurianual, la necesidad de incrementar las transferencias financieras de 
países desarrollados es obvia, así como la de diseñar instrumentos financieros innovadores, 
aprovechar nuevas fuentes de financiación e impulsar una mayor armonización de los flujos 
financieros con los objetivos climáticos. Las enseñanzas que se extraen de la taxonomía de la 
UE como sistema de clasificación de actividades sostenibles también podrían ser de utilidad 
a los socios mediterráneos en sus esfuerzos por reorientar la financiación hacia proyectos 
de transición y bajas emisiones de carbono, tal y como se contempla en la Nueva Agenda 
para el Mediterráneo.

Según Costa y Fosse (2022), en claro contraste con la financiación climática internacional 
solicitada en las CDN de los PSM, la financiación para la región del Mediterráneo Meridional 
y Oriental ascendió a 6950 millones de dólares en 2017 (y a 9120 millones en 2019, el 11% 
de la financiación climática internacional en todo el mundo), y los principales donantes fueron 
los bancos multilaterales de desarrollo (58%), seguidos de las donaciones bilaterales (41%) 
sobre todo de Francia, Alemania y la UE en su conjunto. Los fondos multilaterales en favor del 
clima como el Fondo para el Medio Ambiente Mundial (FMAM) aportaron solamente el 1% 
de la financiación climática internacional para la región. Obviando en parte las necesidades 
considerables en materia de adaptación, el grueso de la financiación climática internacional 
para la región MENA se ha ido asignando a proyectos de mitigación, y el principal beneficiario 
de los fondos multilaterales en favor del clima ha sido Marruecos (57%), seguido de Egipto 
(27%). Aumentar la escala de la financiación pública y especialmente la privada, reducir los 
riesgos, incrementar la capacidad técnica para solicitar fondos, aclarar qué contaría como 
inversión ecológica y promover normas y marcos reglamentarios predecibles son algunos 
de los elementos esenciales para conseguir que crezca la financiación climática en la región 
(Ibid.; Tagliaprieta, 2018).

Puesto que la financiación climática es una necesidad imperiosa para la transición energética 
en los países mediterráneos, los PSM podrían intentar establecer asociaciones para una 
transición energética justa (ATEJ), sin dejar de garantizar por ello la participación de la 
comunidad y el apoyo permanente para los sectores y las comunidades vulnerables, quizás 
con anterioridad a la COP28. Los escollos principales para una mayor inversión extranjera 
privada en la región son los obstáculos reglamentarios, los subsidios y también determinados 
riesgos financieros como la convertibilidad de las monedas, la inflación y las limitaciones del 
sistema financiero comercial (Ibid). El elevado coste de inversión de las renovables hace que 
resulte fundamental contar con un entorno de inversión propicio con costes de financiación 
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bajos que permita crear mercados para las tecnologías de energía renovable. Este es uno de 
los principales ámbitos posibles de cooperación, en vista del liderazgo reglamentario de la UE 
en financiación y gobernanza climáticas. Por lo que respecta a la financiación, las soluciones 
concretas que se deben promover en socios mediterráneos específicos de la UE podrían ser 
las medidas para mejorar las capacidades de la banca local, la implantación por parte de los 
bancos centrales de una política monetaria más equilibrada, fomentar las transacciones y 
los acuerdos de compra de electricidad con una moneda más estable y desarrollar marcos 
tributarios favorables para las renovables. El despliegue de las energías renovables también 
abre vías de cooperación para el desarrollo de capacidades administrativas en áreas como la 
evaluación de proyectos, un ámbito donde existe un amplio margen de mejora tanto en la 
UE como en el norte de África.

Existen otras dos instituciones que podrían servir para dejar atrás los modelos con exceso 
de carbono y optar por un modelo de desarrollo de cero emisiones netas. En primer lugar, 
los contratos de transición ecológica franceses (o su versión española, los CTJ, “convenios 
de transición justa”, y su institución gestora, el Instituto para la Transición Justa) podrían 
ayudar a eliminar de forma paulatina las actividades de altas emisiones, ofreciendo al 
mismo tiempo alternativas viables de bajas emisiones de carbono para las regiones y los 
trabajadores. En segundo lugar, y partiendo de los convenios de transición justa, se podrían 
diseñar “contratos socioambientales” para garantizar que la adopción progresiva de los 
proyectos de renovables a gran escala resulte aceptable desde el punto de vista social 
(gracias a los empleos y al crecimiento que pueden aportar a las regiones en las que se 
implanten) y que se lleve a cabo de forma respetuosa con el medio ambiente. Estos contratos 
socioambientales no existen todavía, pero podrían servir a las dos orillas del Mediterráneo 
y, quizás, a otras zonas geográficas para que las comunidades se impliquen y adopten un 
modelo de desarrollo con bajas emisiones de carbono, fomentando al mismo tiempo la 
aceptación activa o pasiva (Roberts, 2011) de objetivos climáticos cada vez más ambiciosos 
y sus políticas correspondientes.
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6 Conclusiones y recomendaciones

El objetivo de este documento orientativo sobre políticas consiste en analizar las distintas 
vías para reforzar las relaciones euromediterráneas en un contexto cambiante y marcado por 
la crisis de las energías fósiles derivada de la invasión rusa de Ucrania, las complejidades de 
la transición energética en el Mediterráneo y las graves consecuencias del cambio climático 
en la región. El análisis comienza presentando los motivos principales que dieron pie al 
agotamiento del espacio energético y climático euromediterráneo desde la Declaración 
de Barcelona de 1995 hasta la invasión rusa de Ucrania. Este apartado explica en mayor 
profundidad los motivos por los que la estrategia mediterránea de la UE, basada en 
megaproyectos para exportar energía de los PSM a la Unión y respaldada por instituciones 
regionales débiles, no logró crear un espacio real de integración y convergencia normativa.

A continuación, el documento expone la evolución de las políticas climáticas y energéticas en 
los PSM a través del análisis de las colaboraciones pasadas y vigentes destinadas a incrementar 
la ambición climática, la aplicación de las políticas climáticas y, por último, la financiación 
climática en consonancia con el Pacto Verde Europeo y el Acuerdo de París. A partir de ahí, 
el análisis se centra en las dinámicas más recientes dentro del espacio euromediterráneo y 
hace hincapié en las principales cuestiones geopolíticas relacionadas con las energías fósiles, 
así como en los primeros pasos de una nueva dinámica descarbonizada: los intercambios 
de electricidad y las implicaciones geoeconómicas del MAFC. Acto seguido, el documento 
presenta los tres ejes principales de la cooperación euromediterránea: la diversificación de 
recursos fósiles en el contexto de la desvinculación energética de Rusia, el desarrollo de una 
economía descarbonizada integrada y, por último, la cooperación climática.

El artículo formula nueve recomendaciones normativas para replantear el proyecto 
euromediterráneo con la idea de promover modelos de interdependencia atractivos 
entre la UE y los PSM a corto plazo, al tiempo que se prepara a la región para un futuro 
descarbonizado e inclusivo.

Por lo que respecta a la diversificación energética:

1) El Mediterráneo es una zona geográfica esencial en la estrategia de diversificación de 
hidrocarburos de la UE para hacer realidad una desvinculación real de Rusia a largo 
plazo. Las iniciativas de diversificación deben contar con criterios de sostenibilidad 
que impidan generar activos varados, que reduzcan las emisiones procedentes de 
los procesos de exploración y producción y que integren las energías renovables en 
el proceso de inversión de las empresas de gas y petróleo de la UE.

2) Es de suma importancia que las iniciativas de diversificación energética de la UE en 
el Mediterráneo se conciban como una oportunidad económica, industrial y social 
en la que queden incluidas la descarbonización y la integración de nuevas cadenas 
de valor.
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3) Las inversiones europeas necesarias, ya sean en energías fósiles o en sectores con 
bajas emisiones de carbono, quedarían limitadas sin unas reformas de amplio 
calado del sector energético que proporcionen un ecosistema atractivo para la 
inversión, la formación y las transferencias de tecnología en muchos PSM. Las élites 
políticas de los PSM deben ser conscientes de que, para acceder a los beneficios 
derivados de la transición energética, hace falta mejorar considerablemente las 
instituciones y las infraestructuras.

En cuanto a la descarbonización:

4) El Mediterráneo debe ser una región estratégica para la aplicación de la Ley sobre 
la Industria de Cero Emisiones y la Ley de Materias Primas Fundamentales. La UE 
debe presentarse ante los PSM como un socio de confianza en un momento de 
mayor proteccionismo con la deslocalización cercana y la obtención de insumos en 
países aliados. El Mediterráneo debe formar parte de la autonomía estratégica de 
Europa y ofrecer tanto oportunidades de cooperación en ese sentido como nuevos 
acuerdos comerciales.

5) Es crucial que se ayude a los PSM a beneficiarse de estos nuevos procesos de 
aprovisionamiento en países aliados en vista de su proximidad geográfica y del 
bajo coste relativo de la energía y la mano de obra. Los PSM incluidos en una zona 
euromediterránea de libre comercio podrían beneficiarse de una exención por lo 
que respecta a posibles requisitos de contenido local, de modo que se fomentase 
la integración de las cadenas industriales renovables y descarbonizadas.

6) Una asociación mediterránea para el hidrógeno verde supone una ocasión 
prometedora para la región, pero su desarrollo debería tener como prioridad 
una descarbonización a un coste competitivo que incluya su uso en las industrias 
presentes en los PSM: fertilizantes, petroquímica y metalurgia, sobre todo con 
vistas a la entrada en vigor del MAFC. Es urgente reconfigurar la diplomacia 
del hidrógeno de la UE en la región para dar prioridad a la creación de riqueza 
local frente a megaproyectos diseñados para exportar energía y replicar fórmulas 
rentistas con combustibles fósiles.

En lo que atañe a la acción por el clima:

(7) Los retos que plantea el cambio climático en los PSM se podrían abordar mejor 
a través de una mayor cooperación y una convergencia (gradual) en el espacio 
euromediterráneo. En primer lugar, partiendo de la Nueva Agenda para el 
Mediterráneo (Comisión, 2021b) y de iniciativas de cooperación científica como 
MedECC, y otras iniciativas de cooperación climática como ClimaSouth, Clima-
Med, Climate for Cities (C4C) y meetMED, se podrían diseñar nuevas instituciones 
como la Red Euromediterránea de Oficinas de Cambio Climático (ENCCO) para 
la cooperación técnica, en la misma línea de la RIOCC, la CODIA y la CIMHET. En 
segundo lugar, se podría fomentar la convergencia paulatina de las legislaciones 
climáticas mediante, por ejemplo, intercambios y aprendizajes mutuos.
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(8) Aumentar la escala de la financiación climática en general podría ayudar a equilibrar 
la parte dedicada a la adaptación y la asignada a mitigación, además de desarrollar 
asociaciones para una transición energética justa (ATEJ) con el fin de gestionar 
los efectos de la retirada gradual de los combustibles fósiles. Financiar proyectos 
de sensibilización climática y empoderamiento de la autoeficacia también podría 
aumentar la probabilidad de que se acepten las políticas climáticas.

(9) La colaboración climática euromediterránea, en su condición de proyecto conjunto 
que podría abordar uno de los ángulos muertos internos de la UE,4 podría sentar 
las bases de un diálogo regional continuo para la gestión y compensación de 
pérdidas y daños provocados por el cambio climático tanto en la UE como en los 
PSM.

4  Quizás por las posibles consecuencias en materia de distribución y responsabilidad de la financiación para cubrir pérdidas 
y daños, esos ángulos muertos serían la escasa experiencia hasta el momento en los países desarrollados con los límites para 
la adaptación y las dificultades para consensuar la creación de un fondo de pérdidas y daños, hito que finalmente se logró 
en la COP27 (Lázaro Touza, 2023).
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